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El propósito de este texto es mostrar algunos de los avatares del uso de la tecnología dentro y fuera del aula de clase y de qué manera 
estos encuentran paralelo en las distopias y relatos de ciencia ficción en donde se predecía la toma del control de las vidas y acciones 
humanas de parte de objetos tecnológicos. Algunos de los conceptos asociados con esta situación empírica actual son los que remiten 
a la discusión de la tecnología como ente independiente de sus creadores. Las conclusiones remiten a algunas posibles maneras de 
encauzar estos usos que los jóvenes hacen de la tecnología en la vida cotidiana
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Me encuentro en un coloquio de posgrado en el 
que los estudiantes son bastante jóvenes. No 
tanto, evidentemente, como mis estudiantes 

habituales de primer grado en las licenciaturas de so-
ciología y de psicología. Pero pocos de los que parti-
cipan en ese coloquio rebasan los 25 años de edad. 
Noto, sobre las mesas dispuestas en rectángulo, nue-
ve computadoras portátiles, además de un I-pad. Al-
gunos de los asistentes tienen junto a sí, además, 
sus teléfonos celulares y, muy pocos, de entre las 19 
personas presentes en ese coloquio, tienen consigo 
papel y lápiz o bolígrafo. Muy probablemente, todos 
los asistentes al coloquio seamos portadores de un 
teléfono celular y además contamos con computado-
ras y conexiones a Internet tanto en nuestros lugares 
de trabajo como en nuestros hogares. 

El coloquio transcurre con la normalidad del caso: un 
estudiante expone sus avances de investigación y los 
demás estamos ahí para escucharlo, animarlo e inclu-
so algunos tenemos el papel de criticar la exposición 

y sugerir más acciones a realizar, ya sea en cuanto a 
la investigación de campo, en la lectura que hay que 
sintetizar y demostrar que se entiende y es pertinen-
te para el problema de investigación, ya sea en cuan-
to la manera de concebir y de exponer lo encontrado 
en la realidad concreta y en la realidad bibliográfica 
o en la Internet. Transcurre con tal “normalidad” que 
vemos connaturalidad que quien expone utilice como 
apoyo imágenes y textos que se proyectan a través 
de un cañón de haces luminosos y conectado a una 
computadora que cuenta con Power Point. Lo anor-
mal sería que alguno de los estudiantes, que aspiran 
a ser académicos, no presentara según ese formato 
de proyecciones de luces en sincronía con un discurso 
verbal.

Al día siguiente, a través del portal de una red social 
virtual me entero, gracias a que varios de los aspi-
rantes a académicos de ese posgrado están entre mis 
contactos, que durante el coloquio no sólo se toma-
ron fotografías de lo que sucedía en el coloquio, sino 
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que también las “subieron” a la red de Internet y las 
comentaron durante el coloquio. Es decir, aparte de 
los intercambios verbales de los que pude ser testigo 
directamente, esos estudiantes, mediante distintas 
tecnologías, estaban participando en otros intercam-
bios de los que yo no fui conciente sino hasta el día 
siguiente. 

Tengo la sospecha, casi la seguridad, de que paralela-
mente a ese intercambio en el que yo estaba presen-
te, y el otro del que me enteré con algunas horas de 
desfase, existieron otros intercambios simultáneos 
entre algunos más de los participantes en el coloquio. 
Y no me refiero a los breves diálogos en voz baja 
entre algunos estudiantes o entre ellos y sus tutores 
académicos antes y después de hacer sus presenta-
ciones, sino a intercambios que muchos de los parti-
cipantes en el coloquio estaban en capacidad de rea-
lizar no sólo hacia dentro de esa sala, sino también 
con personas que estaban fuera de ella: mensajes 
por Internet o a través del teléfono celular.

¿Qué implica para esos jóvenes el estar en capacidad 
de realizar estos diálogos simultáneos mediados por 
tecnologías que no eran accesibles hace apenas un 
par de décadas? ¿Qué implica que, al menos durante 
algunos años todavía, algunos de los jóvenes contem-
poráneos tengan acceso a esas tecnologías mientras 
que muchos de sus coetáneos no puedan acceder a 
esos medios de intercambio? Las reflexiones que pre-
sento a continuación ofrecen algunas ideas en torno 
al uso actual de las tecnologías de parte de los jóve-
nes a principios de la segunda década del siglo XXI y 
otras más en torno a las predicciones de las distopias 
tecnológicas de fines del siglo XX. ¿Pueden estas tec-
nologías derivar en un control del comportamiento 
individual y grupal que vaya más allá de los usos y 
productos intencionales de los actores-usuarios de-
venidos en autores de estos intercambios?

Desarrollo

Si hemos de creer a los resultados que nos da una 
“tecnología” virtual acerca de quién ganará en la opo-
sición entre la tecnología y los humanos (o, alternati-
vamente, la humanidad), la verdad es que estaríamos 
en franca desventaja: según googlefight, el primero 
de estos términos supera 5 a 2 al segundo y 10 a 

1 al tercero1. En contraste, las entrevistas realizadas a 
los humanos y las distintas distopias que plantean esta 
alternativa entre la victoria de la tecnología y el triunfo 
de la humanidad, suelen plantear que las tecnologías y 
sus robots pueden estar muy cerca de controlar a la hu-
manidad pero que nunca de los jamases podrán superar 
la inteligencia humana, más limitada en la cantidad de 
manejo de información, pero más flexible en cuanto a las 
salidas y usos que pueden dársele a esos datos.

Desde mi perspectiva de docente, ya no sólo como usua-
rio, encuentro que las tecnologías actuales son a la vez 
una limitante y un factor para la potenciación de nuestras 
capacidades. ¿Sirven las tecnologías para que los jóve-
nes aprendan más? ¿Sirven para que puedan acceder a 
más información? ¿Podrían servir para que los jóvenes 
hagan un uso crítico de la andanada de datos que es po-
sible recibir en unos pocos segundos? Mi respuesta breve 
a estas tres preguntas es “sí”. Mi respuesta matizada y a 
la vez más detallada es que, en buena parte, ese manejo 
de la información, esa utilidad potencial, la calidad de 
esos aprendizajes y de esos datos y sus usos, son cada 
vez más relativos.

Las tecnologías que utilizan los jóvenes de la segunda 
década del siglo XXI están ligadas con el manejo y posi-
ble generación de información: principalmente Internet 
a través de teléfonos celulares y de computadoras, pero 
también estas mismas computadoras y celulares para 
establecer otros datos que no necesariamente pasan por 
la world wide web (www). Pero también con otros usos 
como el de la movilidad personal. Las tecnologías a las 
que hago referencia aquí no son “nuevas” en el sentido 
de que permitan acciones que no hubieran sido posibles 
antes en la historia de la humanidad, pues se trata de 
dos conjuntos básicos: trasladarse de un lugar a otro y 
transmitir información a otros lugares. En lo que queda 
de estas reflexiones me concentro en las tecnologías de-
dicadas a la transmisión de información.

En el aula, considerado como un “ambientes educativo” 
presencial, estas tecnologías tienen, como se explicó en 
la presentación, una presencia orientada desde los ob-
jetivos de quienes tienen la responsabilidad de estimu-
lar el aprendizaje (en la introducción, los organizadores 
del coloquio y los comentaristas preocupados porque los 
académicos en formación aprendan el oficio de investi-

1 Esta especie de broma tecnológica realiza una rápida bús-
queda comparativa de dos términos y el número de hits que aparecen 
en un momento dado. Es evidente que los términos que propongamos 
para la búsqueda e incluso los idiomas en que se plantee influye en 
los resultados. No creo que sea una fuente muy confiable dado que en 
cada momento pueden entrar y salir nuevas entradas en la Internet. 
Pero da una idea general de las modas terminológicas en momentos 
específicos.
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ozgadores), pero también una presencia que trasciende 
los objetivos de aprendizaje inmediato, como son el 
uso de las redes sociales (en la introducción, los estu-
diantes que se preocupan por generar e intercambiar 
información acerca de cosas que suceden, sucedieron 
o sucederán fuera de esa situación). 

En ese sentido, estas tecnologías contribuyen a gene-
rar un “ambiente de aprendizaje” virtual que permiten 
que los estudiantes sigan aprendiendo habilidades, 
accediendo a información e intercambiando opiniones 
más allá de las situaciones en las que interactúan con 
los responsables formales de sus aprendizajes. Estas 
tecnologías, en el ejemplo que yo cito, parecen no 
haber interferido con las acciones de ese presente, 
aunque habría todavía que evaluar si el aprendizaje 
que se esperaba de los estudiantes a partir de ese 
coloquio se logró o no, por el hecho de que estaban 
prestando atención a otros acontecimientos dentro y 
fuera del aula. 

¿Qué debemos hacer los docentes ante esta tribu de 
jóvenes que es cada vez más dispersa y más capaz 
de poner cara de atender a lo que sucede en el aula 
cuando en realidad dedican su atención a otros asun-
tos? Es evidente que igualmente, con las tecnologías 
a la mano o sin los gadgets que las reflejan, los es-
tudiantes pueden estar atentos a los acontecimientos 
inmediatos o anticipando los de esa tarde o el día 
siguiente, o recreando los de horas antes. No tene-
mos manera de evitar con seguridad que sus pensa-
mientos se dispersen, aunque los gadgtes nos sirvan 
en parte para darnos cuenta en qué se dispersa la 
atención de los estudiantes dada su inclinación al lla-
mado multitasking. 

Las tribulaciones de los docentes ante los usos que 
los jóvenes estudiantes hacen de la tecnología suelen 
concentrarse en dos aspectos:

1. que la tecnología interfiera con los aprendizajes 
en el aula debido a que los estudiantes se dis-
traen en hablar, enviar mensajes o conectarse a 
Internet para navegar, enviar mensajes de correo 
electrónico o participar en las redes sociales vir-
tuales, básicamente mediante su teléfono celular;

2. que la tecnología no se maneje lo suficiente como 
para asegurar que la información que no se pue-
de transmitir en el aula sea comprendida y ma-
nejada más adelante, para reforzar lo que se pro-
puso en el aula.

Es decir, los docentes estamos en un dilema entre a) 

prohibir que los estudiantes utilicen esas tecnologías 
porque los distraen de lo que acontece y se discute en 
el aula y b) promover que utilicen estas tecnologías 
con la esperanza de que les sirvan como herramien-
ta para aprender lo que no es posible en el espacio-
tiempo limitado de las sesiones de clase, los cursos y 
las aulas. Abrigamos el temor de que las tecnologías 
logren controlar lo que manejan los estudiantes en el 
área en que los formamos (o pretendemos formarlos) 
y a la vez tenemos miedo de que desaprovechen un 
recurso que de todos modos ya tienen, con o sin la 
educación formal.

Cuando pedimos a nuestros estudiantes que nos en-
víen sus tareas a nuestros domicilios de correo elec-
trónico o que suban sus creaciones (textos, presen-
taciones, portafolios) a servidores alternos para ser 
consultadas en cualquier otro momento desde cual-
quier lugar que tenga acceso a la Internet, estamos 
asumiendo que manejan esas tecnologías; y que pue-
de sernos de utilidad ahorrarnos horas de escrutinio 
de los materiales en su presencia. Si vemos que no 
son capaces de subir textos u otros productos a la 
red, no nos preocupa que sean las tecnologías las que 
controlen a nuestros estudiantes, sino su incapacidad 
para manejar algo que las nuevas generaciones pare-
cen manejar con relativa naturalidad. Y cuando vemos 
que las llamadas y mensajes por celular interrumpen 
las sesiones de trabajo, las exposiciones orales o las 
lecturas de la bibliografía, nos preocupamos de que 
el acceso a estas tecnologías no haga sino retrasar 
el aprendizaje de habilidades y la interpretación de 
informaciones que consideramos medulares para la 
formación de los estudiantes.

En contraste, en toda mi vida de docente (cerca de 
tres décadas) me he encontrado con un solo caso de 
algún estudiante que se preocupara por su “depen-
dencia” de las tecnologías. Fuera de ese estudian-
te de ciencias sociales cuyo primer ensayo formal 
en la carrera de sociología exponía la historia de los 
video-juegos y los personajes vinculados a ellos, no 
he encontrado estudiante alguno que expresara su 
preocupación por ser adicto o dependiente de las tec-
nologías de su época. En cambio, sí he encontrado 
varias decenas que se oponen al uso de esas tecno-
logías como intermediarias para el aprendizaje y el 
manejo de la información de las asignaturas formales 
o que expresan su dificultad para aplicar las habili-
dades adquiridas en el manejo del correo electrónico 
y las redes sociales virtuales para reflejar el avance 
logrado en sus aprendizajes formales.
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Conclusiones

Lejos de constituir un freno al aprendizaje, las tec-
nologías que utilizan los jóvenes actuales, que a las 
generaciones pasadas les parecían “trebejos ende-
moniados” o directamente “cosas del diablo”, pueden 
permitir el manejo de una cantidad de información 
antes impensable y a la vez generar memorias e in-
tercambios de opiniones que antes solían realizarse 
únicamente entre cada estudiante y sus mentores. 
Las tecnologías actuales del Internet y la telefonía 
celular permiten a los estudiantes interactuar en 
tiempos reales entre ellos y con sus profesores sin 
tener que esperar a que se realice la siguiente sesión 
de sus cursos formales. 

Los docentes debemos encauzar el uso de esas tec-
nologías, cuando se las considera en el marco de los 
aprendizajes en el aula, para trascender los progra-
mas, encontrar nuevas fuentes, nuevas argumenta-
ciones en torno a los temas tratados en las sesiones 
presenciales, y para orientar, mediante ellas, la bús-
queda de nuevas posibilidades de interpretación de la 
información. 

La posibilidad de lograr acuerdos a distancia por me-
dio de estas tecnologías cuestiona incluso la necesi-
dad asumida de los cursos totalmente presenciales 
y la interacción con un docente como figura central 
en el aprendizaje. Estas tecnologías estimulan los in-
tercambios y los aprendizajes para los cuales resulta 
superflua la figura del docente y, aunque no sustitu-
yen a la función de quienes puedan tener más expe-
riencias vitales, sí permiten generar aprendizajes en 
los intercambios “horizontales” entre los miembros 
de los mismos grupos etarios. Ello no significa que 
las viejas generaciones perdamos nuestro papel de 
formadoras y de conocedoras de las ventajas y con-
secuencias de determinadas acciones y manejos e in-
terpretaciones de la información, sino más bien que 
seamos capaces de comprender que los aprendizajes 

están destinados a realizarse en una multiplicidad de for-
mas y que estos pueden transmitirse también de las ge-
neraciones jóvenes a las que les anteceden en el tiempo.

¿Estas tecnologías generan hiatos entre los jóvenes que 
pueden acceder a ellas y los que se encuentran aleja-
dos de ellas? ¿Generan o amplían abismos generaciona-
les frente a quienes están acostumbrados a utilizar otras 
tecnologías, por ejemplo, llamar por teléfono fijo en vez 
de usar la Internet? Es probable que sí se generen dife-
rencias, ventajosas o desventajosas. Por ejemplo, hay 
quien se queja de que los celulares y la Internet han di-
ficultado apreciar el valor de las interacciones frente a 
frente, pero también hay quien aprecia el hecho de no 
tener que trasladarse ni pagar un servicio de mensajería 
para hacer llegar textos y creaciones a sus interlocutores 
en un espacio virtual cada vez más globalizado y expe-
dito.


